
¿LOS REYES MAGOS, UN MITO O REALIDAD 

HISTÓRICA? 

 

Jesucristo, Dios verdadero y hombre perfecto, nació en 

Belén un 25 de diciembre (cf. la bitácora El cumpleaños de 

Jesucristo en este mismo blog).  

1. LOS MAGOS, ALGUNOS DE LOS INVITADOS AL 

NACIMIENTO DEL HIJO DE DIOS 

Los hombres suelen invitar a sus familiares y amigos 

para celebrar los acontecimientos especiales de su vida personal 

y familiar (bautizos, bodas). ¿Dios Padre invitó a alguien al 

nacimiento de su Hijo en la primera Navidad? Sí. ¿A quiénes? 

En primer lugar, a los ángeles. Según alguna escuela 

teológica (Duns Scoto) un grupo de ellos, capitaneado por 

Luzbel o Lucifer, se rebelaron contra Dios precisamente cuando 

les reveló el misterio, el proyecto trinitario de que Dios Hijo se 

iba a encarnar, a hacerse hombre, y que ellos tendrían que 

adorarlo. Su non serviam, “no estoy dispuesto a servir” a un 

Dios de carne y hueso los habría transformado en “demonios”, 

enemigos declarados de Dios y del hombre, especialmente del 

Dios-hombre, Jesucristo. 

De entre los hombres, no invitó a los poderosos (al 

emperador romano Octavio Augusto, ni a Herodes el Grande, ni 

a los miembros del Sanedrín o supremo Consejo judío, ni al 

Sumo Sacerdote judío), sino a los “pobres pobres” e ignorantes: 

a los pastores. Alguien ha afirmado que pobre es aquel a quien 

nadie escucha. Por eso no son pobres los que proclaman serlo o 

no hacen sino hablar de los pobres, incluso a través de los 

poderosos altavoces radiotelevisivos. Lo son los que viven 

pobremente e incluso en la miseria sin alardear de ello, a los que 

se les oye y hasta se los ve, pero no se los escucha ni se les 

atiende. Los pastores vivían en la paramera, casi desertizada, sin 

agua, sin apenas posibilidad de ir a la escuela sinagogal ni de 

cumplir lo estatuido por la Ley sobre las abluciones, etc. 

Carecían de reputación y de credibilidad hasta tal extremo que 

su testimonio no era válido en los procesos judiciales. Resulta 

paradójico que Dios los escogiera para hacer de testigos 

oficiales al levantar el acta histórica del nacimiento de su Hijo 

(Lc 2, 11-12, 14). 



Dios invitó también a los “sabios sabios”, a astrónomos,  

astrólogos y sacerdotes, a los Magos. Los rudos pastores y los 

sabios magos, aunque tan distintos, tenían en común su sencillez 

y el pasar la noche en vela, sin espíritu comodón y sin 

comodidades. ¿Pero el relato de la adoración de los Magos no es 

un mito? 

2. ¿PERO, QUÉ ES UN MITO? 

Ya ha sido superada la noción peyorativa del mito, 

predominante en el siglo XIX y parte del XX, que lo 

consideraba como un producto exclusivo de la imaginación, 

propio de la infancia de la humanidad, una especie de “cuento”. 

La mentalidad mítica se opondría a la racionalista y a la 

científica. De ahí la necesidad de desmitificar la Biblia (Rudolf 

Bultmann, etc.,). Algunos autores lo catalogan dentro de un 

género especial en la literatura hebrea, a saber, el midráshico o 

una construcción haggádica morada, que básicamente es 

histórico, pero entreverado de elementos míticos.  

Ciertamente, en el mito, hay colorido, fantasía, una 

especie de vistosa pirueta pirotécnica que ilumina fugazmente la 

noche. El mito va dirigido a la imaginación. Así hablaba 

Jesucristo (parábolas, alegorías); ojalá le imitáramos, pues así se 

llega más directa y eficazmente a la inteligencia y al corazón de 

los oyentes y lectores tanto a niño como adolescentes y adultos. 

Pero el mito es eso y, además, idea, mensaje, lo que 

técnicamente se llama mitologema. Tal vez mitolog(u)ema sea 

una transliteración más acertada. Lo es, en su vertiente fónica 

(no en la gráfica), pues la gama griega-correspondiente a nuestra 

”g”- es siempre sonora, o sea suena “gue, gui, ga”. Mito sin 

logos (sin la idea o doctrina que el mito pretende transmitir bajo 

su vistoso ropaje), sería como un cuerpo sin alma, un cadáver. 

En su obra Die Geschichte des mythischen Erkennens 

(München 1953, p. 27) –“La historia del conocimiento mítico”- 

E. Buess formula una definición precisa y sugerente de mito: 

Erkenntnis des unerkennbaren (“conocimiento de lo 

incognoscible”). Por eso, “las verdades más importantes se 

ocultan bajo el bello ropaje del mito” afirma Orígenes (Contra 

Celso 4, 39, siglo III d. C.) de Platón (siglos V-IV a. C.). 

Cuando algo superaba la capacidad de la razón humana (las 

Ideas o lo divino y sus atributos, la doctrina del alma, lo 

transcendente), Platón elaboraba un mito para expresar lo 

intuido, pero no conocido con propiedad e incognoscible.  



He aquí un ejemplo evidente de relato mítico en los 

primeros capítulos de la Biblia. La creación de Adán presenta a 

Dios en una tarea de alfarero, “modelando al hombre de arcilla 

húmeda e insuflando en su nariz el espíritu/aliento de vida” 

(Gen 2,7).  ¿Pero Dios tiene manos, boca, nariz, pulmones? No. 

Luego no pudo crear así al hombre si se entiende en su sentido 

literal. ¿Qué nos dice este mito? Que, en el hombre, hay algo (el 

cuerpo material) que proviene de un elemento preexistente (al 

margen de si es resultado o no de la evolución) y algo (el alma 

espiritual) que procede directamente de Dios por creación, que 

todo ser humano es criatura de Dios, querida directamente por 

Dios y que no puede ser reducida a objeto o cosa  sin la dignidad 

de persona.  

Si el relato evangélico de la adoración de los Magos 

fuera un mito, ¿qué nos diría su mitologema? De una forma 

plástica y hasta dramática, no dialécticamente ni con frialdad de 

principios abstractos, a mi entender nos diría que Jesucristo es 

Rey y Dios no solo de los judíos, sino también de los paganos, 

representados por unos “magos” de la religión zoroástrica y que 

todos, también los no judíos, pueden salvarse si adoran al Señor. 

Pero, este mensaje profundo y verdadero, dice eso y mucho más, 

pues su relato es más que una narración meramente mítica. 

3. EL RELATO DE LA ADORACIÓN DE LOS MAGOS EN SU 

DESNUDEZ EVANGÉLICA, SIN LAS ADHERENCIAS 

POSTERIORES  

Es necesario distinguir el núcleo esencial de los 

elementos decorativos añadidos por la devoción popular en el 

decurso de los siglos. 

3.1. “(Unos) Magos”  

Como el nombre original griego carece del artículo 

determinado puede traducirse: “magos” o “unos magos de 

Oriente…”. ¿Pero cuántos eran? Evidentemente el plural exige que 

fueran al menos dos. Dos son los que figuran en un fresco de cripta 

del cementerio de las de san Pedro y san Marcelino en Roma 

(primera mitad del siglo III). En la representación más antigua 

(comienzos del siglo II) figuran tres Magos (capilla griega de las 

catacumbas de Priscila); tres también en un vaso de mármol (Museo 

Kirchner en Roma, siglo IV), en las catacumbas de Domitila 

(segunda mitad del mismo siglo IV); cuatro (catacumbas de Domitila, 

mediados del siglo IV), seis y ocho (en otros monumentos 

arqueológicos romanos) y hasta doce (en documentos armenios; en la 



tradición siria, en la cual figuran con sus 12 nombre orientales). Pero 

su número más frecuente es tres, que terminó por imponerse 

probablemente porque tres son sus ofrendas (Mt 2,11), que san Ireneo 

(adv.haer 3,9,2 SCHr 211,106, siglo II) y Orígenes (Contra Celso 

1,60 SCHr. 132,240) interpretan “oro como a rey, mirra como a 

mortal (hombre) e incienso como a Dios”.  

Además, algunos textos y figuraciones pictóricas (con barba 

dos de ellos, imberbe otro) los presentan como representaciones de 

tres edades de la vida humana: juventud, madurez y ancianidad. El 

mismo simbolismo suele tener el color de la cabellera y barba: rubio 

(juventud), moreno/negro (madurez), blanco/cano (ancianidad). Las 

inscripciones en algunas figuraciones románicas (siglos: finales del 

XI-mediados del XIII) los vinculan de modo caótico la edad a los 

nombres: Gaspar/ancianidad,  Melchor/madurez, juventud/Baltasar 

(fresco de la Asunción de Navasa, ahora en el Museo de la catedral 

de Jaca); Melhior/anciano, Baltasar/madurez, Gaspar/joven (en 

Santa María de Tahull –lugar leridano geográficamente próximo al 

anterior? Joven/Baltasar, hombre maduro/Gaspar y 

anciano/Melquior (frontal del altar de Mosol/Gerona, ahora en el 

Museo del Arte de Cataluña). Muy probablemente el color de las 

figuras de los Magos en las pinturas expresan este mismo simbolismo 

de las tres edades (M. Guerra, Simbología románica. El cristianismo 

y otras religiones en el arte románico, Fundación Universitaria 

Española, Madrid 19933, pp. 344-347, etc.,). 

3.2. “de Oriente” 

El texto evangélico no dice que fueran reyes, ni tres, ni 

uno de ellos negro, ni que vinieran de Arabia como a veces se 

afirma, sino “Magos venidos de Oriente”. Basta mirar el mapa 

para comprobar que “Oriente” respecto de Palestina era Persia, 

ahora Iraq/Irán, patria de Abrahán, lugar del destierro de los 

judío en tiempo de Nabucodonosor (siglo VI a. C.,). Así lo 

interpretaron en la antigüedad, entre otros, Clemente 

Alejandrino (siglo II a. C.), Orígenes (s. III), san Efrén (s. IV), 

san Juan Crisóstomo (s. IV-V). Según una carta del concilio de 

Jerusalén (año 836), en su incursión del año 614, los soldados 

persas de Cosroas II destruyeron todos los santuarios de 

Palestina menos la basílica de la Natividad en Belén. La 

estrechez y baja altura de la puerta permite la entrada de una 

sola persona si inclina su cabeza, pero imposibilitó la de los 

hombres a caballo en las incursiones islámicas del pasado y la 

de cualquier jinete ahora. Los persas de Cosroas II respetaron la 



basílica de la Natividad no por eso, sino porque, por su 

indumentaria, consideraron compatriotas suyos –persas- a los 

Magos  representados en el mosaico del frontispicio de esta 

basílica. No solo en esta basílica constantiniana (primera mitad 

del siglo IV), sino en casi todas las representaciones de la 

adoración de los Magos, estos aparecen con el ropaje de los 

nobles persas y con gorro frigio o persa, que cubre también la 

cabeza  del dios solar Mitra, religión mistérica de origen iranio. 

El dios Sol, identificado con Júpiter y su culto fue la religión 

oficial del Imperio romano desde el año 272 hasta que fue 

reemplazada por el cristianismo en el año 385 (cf. la bitácora El 

cumpleaños de Jesucristo en este mismo blog). 

4. LA ADORACIÓN DE LOS MAGOS, UNA REALIDAD 

HISTÓRICA 

Una serie de datos e indicios convergen en sostener la 

realidad histórica de la adoración de los Magos. 

4.1. ¿Quiénes eran los magos? 

Cuando “Nabucodonosor, rey de Babilonia tomó 

Jerusalén en diciembre 589-enero 588”, su estado mayor estaba 

formado, entre otros por “Nergalsareser Rab-Mag” (Jeremías 

39,3, 13), es decir, alto dignatario o “jefe de los magos”. En 

contraste, los Magos del relato evangélico entran en Jerusalén 

preocupados, como vencidos y desorientados por el 

estacionamiento u ocultación de la estrella. Luego, reaparecida 

la estrella, muy contentos se someten adorando al “recién nacido 

Rey de los judíos”, “el Mesías” (Mt 2,2,4). 

La palabra castellana “mago” es la transcripción del 

griego mágos, derivado del iranio magu, magavan, que significa 

“partícipe de la alianza” y “en los dones sobrehumanos”, 

divinos. Según Heródoto (siglo V a.C.,) “magos” es el nombre 

de una de las seis tribus de los medos (Historia 1,101,2). Pronto 

fue la tribu sacerdotal como la de Leví entre los israelitas. 

Entonces todos los sacerdotes eran magos, pero no todos los 

magos eran sacerdotes como todos los sacerdotes judíos y sus 

ayudantes eran de la tribu de Leví, pero no todos los miembros 

de esta tribu eran sacerdotes ni levitas. Con el tiempo los magos 

se convirtieron en una casta sacerdotal. Según Apuleyo (siglo II 

d. C.,) “mago” es el nombre de los “sacerdotes” en el léxico 

persa. Ya en el siglo V a. C., los persas “no tienen por norma 

ofrecer un sacrificio sin un mago”, sin sacerdote (Heródoto, o. c. 



1,32,3). Estaban estructurados en una jerarquía de al menos tres 

grados: “magos, sumos magos, gran sumo mago”. 

Los magos eran sacerdote en el mazdeísmo o religión de 

Ahura Mazda (=”Señor Sabiduría”), de donde “Ormazd, 

Ormuz”. Su profeta o portavoz se llamó Zarathustra, de donde 

“Zoroastro, zoroastrismo”, el cual muy poco, por no decir nada, 

tiene que ver con el Así habló Zarathustra de Nietzsche. Los 

zoroástricos, desde la invasión musulmana, subsisten de una 

forma residual; actualmente en dos grupos: unos 18.000 gabar o 

guebros en su tierra natal (Irán, de ellos 10.000 en Teherán) y 

112.000 parsis o “persas” (de ellos 90.000 en Bombay, 5.000 en 

Pakistán), descendientes de los emigrados a la India huyendo de 

la amenaza de la sharía islámica. 

El mazdeísmo zoroástrico es una religión solar y de la 

luz. El símbolo de Ahura Mazda consiste en un disco solar alado 

(un ala a cada lado), emblema actual de la aviación militar 

española. En sintonía con la evolución de la luz solar los 

sacerdotes recitan determinadas oraciones cinco veces 

distribuidas a lo largo de las 24 horas de cada día; los laicos solo 

al amanecer y al ponerse el Sol. Unos y otros deben hacerla 

siempre frente a un foco de luz natural (Sol, Luna) o artificial 

(lámpara). 

Los magos, aparte de otras funciones (adivinación a 

partir del animal luminoso: caballos blancos, interpretación de 

los sueños, etc.,), tributaban el culto oficial a Ahura Mazda a 

través de sus símbolos: el Sol y el fuego, tanto el que debía arder 

siempre en el sancta sanctorum, el piso más elevado de las 

torres de sus templos, como las grandes hogueras encendidas en 

las cimas de las montañas. Al acercarse al fuego sagrado, el 

sacerdote debía taparse la boca con una gasa o lienzo para no 

contaminarlo. Lógicamente observaban las luminarias celestes, 

los astros (planetas y cometas lucientes, estrellas. De ahí su 

condición de astrónomos y astrólogos por razones religiosas, 

sacerdotales y porque creían en su influjo en la vida de los 

individuos y en la historia de los pueblos. 

4.2. La estrella de los Magos  

Varios judíos, generalmente los más acomodados e 

instruidos, se quedaron en Persia cuando los demás regresaron a 

Palestina. Sus descendientes conservaron la creencia en el 

Mesías, rey temporal. Entre los zoroástricos y los judíos hubo un 



influjo mutuo hasta en las metáforas y comparaciones 

empleadas para explicar las creencias escatológicas, etc., (cf. mi 

Historia de la Religiones, B.C., Madrid 20104, pp. 264-265). 

Varios magos, tal vez de origen judío al menos alguno, unieron 

las creencias judías con las dos vertientes –entonces 

indiferenciadas- de su especialidad profesional, sacerdotal, a 

saber, la astronómica y la astrológica. Sin duda una estrella 

peculiar, llamativa, era la señal más adecuada para personas que 

eran sacerdotes, astrónomos y astrólogos, cuya vida y funciones 

gravitaban en torno a las luminarias naturales (Sol, Luna, 

estrellas) y artificiales (hogueras). En el relato evangélico no 

hay prueba ni indicios de que el fenómeno de la estrella fuera 

solamente intramental como ocurre en los viajes astrales y en 

diversas clases de fenomenología parapsicológica o de “mística” 

natural (cf. la bitácora El más allá de la muerte. ¿Existen 

realmente los fantasmas? en este mismo blog). 

Algunos afirman “el carácter preternatural de la estrella, 

que al parecer solo habría sido visible para los Magos (…). La 

naturaleza portentosa de este fenómeno excluye cualquier 

intento de identificarlo con acontecimientos astronómicos 

naturales” (Salvador Muñoz Iglesias, Epifanía en vol. 8, GER, 

Rialp, Madrid  1972, p. 688). Pienso que el proceso lógico 

recorre el itinerario inverso. Hay que procurar explicar la 

estrella de los Magos de modo natural. Llama la atención la 

coincidencia de tres datos astronómicos de épocas y lugares 

diferentes.  

- a). El Calendario estelar de Sippar(a) está inscrito en un 

óstrakon o cerámica de barro cocido, en el cual, entre otras 

noticias, se afirma que la conjunción luminosa de Júpiter y 

Saturno en la constelación signo zodiacal de Piscis (= “Pez” en 

latín) en la noche del 29 de mayo, de 1 de octubre y del 5 de 

diciembre del año 7 a. C.  

- b). La Carta planetaria, un papiro egipcio ahora en 

Berlín, reproduce generalmente con precisión los movimientos 

de los planetas  durante varios años a partir del 17 a. C. Los 

astrónomos egipcios, autores de este texto, señalan la 

conjunción de Júpiter y Saturno precisamente en el año 7 a. C., 

al mismo tiempo que resaltan su perfecta visión en toda la 

cuenca mediterránea. 

- c). El matemático  y astrónomo alemán Johannes 

Kepler observó en diciembre de 1603 en Praga la conjunción 



sumamente luminosa de los planetas Júpiter y Saturno y calculó 

la existencia de esta misma conjunción deslumbrante en el año 7 

a. C. 

Obsérvese la coincidencia de los dos planetas y en la 

fecha (año 7 a. C.). Júpiter y Saturno, los dos planetas de mayor 

tamaño, vistos desde la Tierra parecen estrellas. La luminosidad 

de Júpiter solo es superada por el planeta Venus, conocido 

vulgarmente como “el Lucero” o la “estrella” que primero se ve 

en el anochecer y la última en ocultarse en el amanecer. Además 

está demostrado que el movimiento de Júpiter y Saturno en su 

conjunción hacen dos o tres paradas. Por otra parte, está 

atestiguada la creencia de los astrólogos babilonios de la 

antigüedad en que “el Dominador del mundo” nacería partir del 

año 7 (a. C.). Según la astrología antigua Júpiter era signo de los 

dominadores del mundo, Saturno el protector de Israel y la 

constelación zodiacal Piscis el fin de los tiempos e inicio de un 

nuevo ciclo, una nueva Era. Curiosamente Piscis/”Pez”, según 

New Age, correspondería a los dos mil años del cristianismo, 

que estarían a punto de ser sustituidos por la Nueva Era o 

Acuario o “Aguador” (M. Guerra, 100 preguntas clave de New 

Age, Monte Carmelo, Burgos 2004, pp. 19-2039-45, 115 y 

siguientes). “Piscis/Pez” es considerada la era cristiana por la 

referencia frecuente a los peces en los Evangelios (pesca 

milagrosa, preparación  del pez asado por Jesucristo a orillas del 

lago Tiberiades después de su resurrección inmediatamente 

antes de la colación del primado a Pedro, etc.), porque casi todos 

los Apóstoles eran pescadores y porque las letras de la palabra 

griega significativas de “pez” forman un acrónimo, que, 

traducido, significan “Jesús, Cristo, Hijo de Dios, Salvador”. De 

ahí que la figura de un pez sirviera de contraseña para la mutua 

identificación de los cristianos en los primero siglos de la 

Iglesia. De ahí su empleo en las novelas (Fabiola, etc.,) y filmes 

(Ben-Hur, etc.,). 

Son datos que permiten relacionarlos con la “estrella” 

que orientó a los Magos hasta las cercanías de Jerusalén y que, 

con su parada o ausencia de movimiento, los dejó desorientados 

y perplejos. Alguien pensará que no cabe posibilidad alguna de 

identificación, pues esa conjunción, que ocurre con periodicidad 

de varios siglos, acaeció siete años antes del nacimiento de 

Jesucristo. Este dato muestra que la fijación de esta fecha fue 

motivada por las observaciones astronómicas, no por fines 

apologéticos ni catequéticos. En consecuencia no se relacionó la 



estrella de los Magos con la conjunción de los planetas Júpiter y 

Saturno hasta que se descubrió  un error en el cálculo de la 

cronología cristiana, elaborado por Dionisio el Exiguo en el año 

527 d. C. Dídimo había situado el año 1 –uno o primero- de la 

era o cronología cristiana (no en el 0 –cero-, número 

desconocido entonces en el ámbito mediterráneo) en el año 754 

ab urbe condita (= “de la fundación de Roma”). Pero Dídimo se 

equivocó en sus cálculos, pues Herodes el Grande murió en el 

año 750 de la fundación de Roma, o sea, el año 4 antes del 

nacimiento de Jesucristo según la datación actual. A esos cuatro 

años hay que añadir dos años, pues Herodes, informado por los 

Magos, dedujo que eliminaría al “nacido Rey de los judíos” si 

mataba a todos los niños de Belén menores de dos años (Mt 

2,8,16). Añádase también medio año más, ya que, unos cuatro 

meses después de su decreto exterminador de los Inocentes, 

murió en Jericó, no en Jerusalén, donde le habían encontrado los 

Magos. En fin, el censo solía hacerse cada 12 años; el de 

Quirino (Hch 5,37) en el año 6 d. C. Luego el anterior, el 

primero de los hechos en Palestina, tendría lugar en los años 6-7 

d. C. (Lc 2,1-2). 

4.3. El rey Herodes 

El relato evangélico de los Magos le describe como 

astuto, artero y asesino. Así fue en existencia histórica. Los 

hechos y datos biográficos de Herodes el Grande, a no ser que 

se explicite otra fuente, están tomados de Guerra de los judíos 

de Flavio Josefo (siglo I d. C.,) en su libro primero, que es 

monográfico. Hijo de un idumeo (Antípatro, nombre griego en 

diminutivo) y de madre árabe (Cipros), gobernador de Galilea 

desde el año 47 a.C. a sus 25 años de edad, fue nombrado “rey 

de Judea” o “de los judíos” por “el senado romano en votación 

unánime” (Josefo, 1, 284) en el 37 d. C. Palestina era entonces 

un país autónomo en casi todo lo local, pero “cliente” de Roma 

en cuanto debía abonar el tributo convenido y no podía 

modificar las fronteras. No eran judíos ni su sangre idumea ni su 

nombre, alusivo etimológicamente a los “héroes” de la 

mitología griega (Hércules, etc.,). Los idumeos se consideraban 

judíos, aunque estos no los tenían por tales. Astuto y hábil 

político consiguió ser “amigo” siempre del que mandaba en 

Roma, a saber, de Julio César y de uno de sus asesinos, Casio, 

de Marco Antonio, enemigo y vencedor de Casio; también lo 

fue de Octavio Augusto hasta el año 12 a. C., y de nadie más 

porque murió varios años antes que el emperador Octavio. 



Aspiraba a crear un estado judío de tipo sincretista con 

predominio helenístico. Iba al templo jerosolimitano de Yahvé 

con la misma fe y escepticismo que “cuando, precedido por los 

cónsules y demás magistrado, subió al templo de Júpiter en el 

Capitolio (de Roma) para ofrecerle un sacrificio (de acción de 

gracias) y consagrar el decreto del senado” que le concedió el 

título de rey (Josefo, 1,285). 

Su obsesión y su “dios” era conseguir y conservar el 

poder. De ahí su astucia, su diplomacia y –si los consideraba 

necesarios- sus crímenes, incluso de las personas más allegadas 

suyas, por ejemplo la segunda de sus diez esposas: Mariamme, o 

sea, María a pesar de estar tan enamorado de ella que él y sus 

sirvientes, durante varios días, la llamaban a gritos como si 

viviera. Si ordenó la muerte de los Inocentes 5-6 años de su 

muerte, a dos de sus hijos y de Mariamme, Alejandro y 

Aristóbulo tres años antes de su muerte, aunque trató de 

impedirlo el emperador Octavio, que los había acogido en su 

corte, en Roma, y los estimaba. Por ello, comentó con ironía 

macabra: “Es preferible ser cerdo (hýs) de Herodes que su hijo 

(hyós)” no sin ingenio reflejado en la igualdad (de la letras 

menos en una vocal y del acento áspero transliterado por la h 

inicial) ) intraducible de las dos palabras griegas  (Macrobio, 

Saturnalia 2,4,11, finales del siglo III d. C.,). Herodes, por 

conveniencias políticas, aunque no era judío, en público 

practicaba las costumbres judías; no comía carne de cerdo ni los 

mataba mientras que mataba a sus propios hijos. “Cinco días 

antes de su muerte” mandó ejecutar a su hijo Antípatro (Josefo, 

1,661). Obviamente eliminó a varios familiares suyos y de sus 

esposas (abuelos, tíos, cuñados, suegra, etc.,) así como a sus 

esclavos y, por descontado, a sus enemigos políticos o 

sospechosos de serlo. Cono sin refinadas torturas previas, los 

mataba por estrangulamiento, decapitación, degollamiento, a 

pedradas y bastonazos. Su última voluntad consistió en “llamar 

a su hermana Salomé y a su esposo para decirles: “Sé que los 

judíos van a festejar mi muerte (…). Ordeno que los soldados 

decapiten y masacren a los hombres que cuentan con buenos 

guardaespaldas, inmediatamente después de mi último suspiro 

para que toda Judea y cada familia se vea obligada a llorar por 

mi causa” (Josefo 1,660). Pero esta su última voluntad no fue 

obedecida ni realizada. 

Grande por su astucia y por sus crímenes, es llamado 

Grande por sus construcciones: el templo de Jerusalén (de más 



extensión, altura y suntuosidad que el anterior), la Torre 

Antonia, su grandioso palacio (de mármol y oro), un anfiteatro, 

un teatro, un hipódromo, etc. Pero, en nuestros días, Herodes es 

“Grande”, es conocido porque, con la matanza de los Inocentes, 

se ha convertido en metáfora o símbolo de los “Herodes 

actuales” que siguen masacrando a millones de niños antes y 

después de nacer, los humanos más inocentes e indefensos, “con 

nuestro silencio cómplice”. “Todavía hoy su silencio impotente 

grita bajo la espada de tantos Herodes, bajo la sombra de los 

Herodes actuales”, como acaba de recordar el papa Francisco en 

su mensaje navideño del año 2014. 

4.4. La alegría desbordada de los Magos 

Al llegar a Jerusalén y quedarse sin la orientación de la 

estrella, los Magos se dejaron guiar por el sentido común. 

Habían interpretado la estrella como la del “nacido rey de los 

judíos” (Mt 2,2). Los hijos de reyes nacen en palacios reales. 

Luego deciden preguntar a Herodes que oficialmente era “rey de 

los judíos”. El idumeo Herodes obra también sensatamente y 

consulta a “los sumos sacerdotes y a los escribas (doctores o 

expertos en la Ley)” mediante la pregunta precisa: “¿Dónde 

nace el Cristo/Mesías” (Mt 2,2). Le responden: “En Belén de 

Judá porque así lo ha escrito el profeta” (Mt 2,4-5; Miqueas 

5,2). Herodes, que no acababa de tener un hijo ni dada su edad 

(casi 70 años), ya podría tenerlo, vio en Jesucristo a un rival que 

podría destronarlo. Pensó inmediatamente en eliminarlo. Para 

ello, con su astucia y mentira habitual, procuró “precisar el 

tiempo en que había aparecido la estrella” y les pidió que 

averiguaran cuidadosamente acerca del niño y, cuando lo 

encontréis, informarme para que vaya también yo a adorarlo” 

(Mt 2,7-8). 

Apenas salieron, vieron ponerse en marcha la estrella y 

“se llenaron de inmensa alegría” (Mt 2,9-10, traducción de la 

versión oficial de la Conferencia Episcopal Española). El texto 

griego materializa la alegría desbordante y desbordada, que 

experimentaron los Magos, mediante el acusativo interno en su 

grado máximo (cuando la raíz y el significado son comunes al 

verbo y al complemento directo, por ejemplo: “vivir la vida”), 

por la aliteración de la “rho” –“r”- y de la gutural aspirada 

(transliterada por “kh”) y por la colocación final del adverbio: 

“idóntes dè tòn astéra ekháresan kharà megálen sphódra”, 

traducido literalísimamente: “al ver el astro se alegraron alegría 



grande jubilosamente”, o sea, “al ver la estrella se alegraron 

jubilosamente con gran alegría”.   

La estrella de los Magos suele ser considerada el 

símbolo de la vocación personal, también por los Santos Padres 

y escritores cristianos de los primeros siglos de la Iglesia. Su luz 

ilumina y su fuego abrasa el interior, antes a oscuras, de cada 

uno en su ir hacia el Señor por el camino común a todos los 

cristianos (fe, bautismo) y por el específico (vocación personal) 

de cada uno. De ordinario esa estrella se eclipsa alguna vez 

como la de los Magos. Entonces es preciso consultar a los 

expertos como hicieron los Magos. Una vez superada la crisis, 

se experimentará un gozo interno y una alegría irradiada como 

lo Magos. 

 

 


